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Apellido y nombre de la alumna: Natalia Belén Forestieri 

Cátedra de radicación: Psicología Laboral 

Supervisor: Dra. Yamila Fernanda Silva Peralta 

 

Título del proyecto: Análisis cualitativo de competencias emprendedoras sociales de 

docentes de la UNMDP. 

 

Descripción resumida  

Se trata de una investigación descriptiva y cualitativa. El objetivo general es analizar las 

competencias emprendedoras sociales de docentes a cargo de prácticas, proyectos y/o 

programas promotores del emprendedurismo social en la UNMDP. Serán administradas 

entrevistas semi-estructuradas a docentes con la finalidad de evaluar cualitativamente 

competencias emprendedoras sociales y construir perfiles a través del análisis de contenido. 

Desde el punto de vista práctico, los resultados de esta investigación aportarán elementos a 

decisores políticos-educacionales y organizacionales hacia la generación y fortalecimiento de 

competencias emprendedoras sociales en los diseños curriculares/extra-curriculares de la 

UNMDP. 

Palabras clave: emprendedurismo; emprendedurismo social universitario; universidad; 

docente universitario  

 

Descripción Detallada 

 

Motivo: La Realización de esta investigación generará un aporte a la comunidad universitaria 

destacando la importancia de desarrollar competencias emprendedoras sociales de los futuros 

graduados universitarios. En este sentido, se consideró que son los docentes quienes tienen un 

rol estratégico en el desarrollo de dichas competencias siendo referentes de prácticas, 

proyectos y/o programas que coordinan. 

 

Antecedentes 

Se define al emprendedor como un tipo especial de persona, un creativo inconformista del 

mundo moderno, cuya motivación se caracteriza por dos momentos claramente definidos, al 
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principio, lo impulsa la búsqueda de un beneficio económico en el corto plazo y  que luego se 

transforma en el placer de crecer y de mejorar su status en la sociedad (Peralta, 2014). Martin, 

Gomez y Rodriguez (2005) agregarán que el emprendedor es un individuo con intuición y 

sexto sentido, con valores y actitudes únicas tales como la necesidad de autorrealización o la 

propensión a asumir riesgos, con una habilidad superior para la innovación, con una elevada 

capacidad para organizar recursos, planificar y motivar, con capacidad de liderazgo y con 

aptitudes para maximizar las oportunidades del entorno.  

Peralta, Silvera, Miguel, Araujo, Bruna, García, Gardella, Gil, Miguel, Paolini y Saitua (2015) 

diferencian los emprendimientos por la oportunidad de aprovechar un nuevo negocio (Tasa de 

Actividad Emprendedora por Oportunidad) y por la necesidad de crear el propio puesto de 

trabajo ante la falta de otras actividades laborales (Tasa de Actividad Emprendedora por 

Necesidad). Los emprendimientos por oportunidad se subdividen en dos: los emprendedores 

por estilo de vida que no innovan, pero instauran su empresa y los emprendedores de alto 

impacto que introducen nuevas tecnologías o modelos y logran la innovación. El nivel de 

actividad emprendedora en etapa temprana en Argentina es del 14,4%, lo cual comprende 

tanto a emprendedores nacientes como a nuevos propietarios de empresas, esta tasa sitúa a 

nuestro país entre los 10 primeros del mundo respecto a la actividad emprendedora. Sin 

embargo, es necesario señalar que estos índices muestran que la mayoría de los 

emprendimientos son por necesidad. Los emprendimientos que se dan por oportunidad en 

Argentina están por debajo del nivel que se registra en países como Irlanda, España, Israel y 

Chile.  

Cándida y Díaz (2006) concluyen que la edad promedio de los emprendedores oscila entre los 

21 y 25 años en un 74%, se evidencia que los emprendedores son muy jóvenes, pero no 

iniciaron sus empresas apenas entraron a la universidad sino más bien después de un corto 

periodo de adaptación. Por otra parte, consideran que las competencias que debe poseer un 

emprendedor son las siguientes: conocimientos técnicos, asumir riesgos, ser soñador, tener 

iniciativa, positividad, don de mando, compromiso, responsabilidad, asertividad, innovación, 

proacción, honestidad, trabajo en equipo, intuición, motivación de logro, altruismo, atención al 

cliente, deseos de superación, caridad, energía. Durán, Parra y Márceles (2015) se destacan la 

capacidad de aprender por cuenta propia, la capacidad de análisis, síntesis y evaluación, 

pensamiento crítico, creatividad, capacidad de identificar y resolver problemas, capacidad para 
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tomar decisiones, capacidad de trabajo, cultura de calidad y uso eficiente de la informática y 

las telecomunicaciones. Siguiendo esta línea Moriano León, Palací Descals y Morales 

Domíngues (2006) concluyeron que son los valores individualistas los más influyentes en la 

intención de crear un emprendimiento, complementados con la estimulación por parte de la 

universidad y el apoyo social que reciba cada uno. 

Específicamente, el emprendedor social es un agente de cambio que ayuda a paliar los efectos 

del desempleo y de la exclusión social de ciertos colectivos mediante la creación de empresas 

cuyo fin primordial es las inclusiones socio-laboral de colectivos desfavorecidos. Es un 

empresario que crea el negocio por vocación para cubrir necesidades sociales y donde la 

viabilidad de la empresa es fundamental para la continuidad del negocio (Melián, Campos & 

Sanchis, 2011). Bizarrón, Palacios, Castillo y García, (2014) definen al emprendedor social y 

universitario como poseedor de estudios superiores, motivado para iniciar y desarrollar sus 

sueños en los diferentes escenarios o sectores económicos o sociales donde le toque gestionar 

(Cándida & Cabello Díaz, 2006). Atendiendo a estas consideraciones, la educación y la 

formación son uno de los principales factores que diferencian a los emprendedores de los no 

emprendedores (Duran, Parra & Márceles, 2015), según estos últimos autores, potenciar el 

emprendimiento es un complemento formativo en el ámbito educativo para forjar iniciativas 

favorables al desarrollo socio personal y lograr emprendedores exitosos. La educación es 

considerada una variable altamente influyente en el comportamiento emprendedor (Toledano, 

2006). Según Delicio (2006) el estímulo de la actividad emprendedora en la universidad es 

importante para el progreso de la sociedad como para el resto de sus funciones. La 

universidad, en tanto sistema de producción de saberes, deberá asumir un papel activo y 

protagónico a las orientaciones del mercado global (Salvador, 2009). En este sentido, no sólo 

depende del individuo sino, en gran medida, del entorno institucional-legal que crea y facilita 

condiciones para el desarrollo de las potencialidades de las personas (Oyarvide, 2013). Las 

conclusiones del estudio descriptivo de Duran, Parra y Márceles (2015) respecto de las 

habilidades requeridas por los estudiantes universitarios para ser emprendedores exitosos, 

indican que los estudiantes deben reforzar el aprendizaje autónomo, pensamiento crítico, 

creatividad, identificación y resolución de problemas, toma de decisiones, fomento del trabajo 

en equipo para lograr emprender exitosamente. 
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Para González  y Cubillán (2012) los docentes muestran preocupación por la promoción de sus 

estudiantes atendiendo a sus necesidades de logro mediante la estimulación intelectual y el 

crecimiento personal, incentivándolos a enfrentar ideas novedosas y creativas para solucionar 

problemas. Según Krauss (2011) los docentes deben desarrollar su inteligencia emocional y 

educar por competencias, además fomentar el emprendimiento por medio de una pre-

incubadora llamada nexo que asigna un tutor a los estudiantes que lo requieran para apoyarlos 

a hacer un plan de negocios entendiendo que sobre todo para los estudiantes se debe aprender 

haciendo y aprender emprendiendo. En la misma línea, Delicio (2006) propone estrategias que 

fomenten la actividad emprendedora entre los estudiantes de la Facultad de las Ciencias 

Económicas y Sociales de la Universidad Nacional de Mar del Plata. Algunas de estas 

propuestas son: capacitación de estudiantes a través de asignaturas que integren conocimientos 

y actividades prácticas referidas a emprendedurismo, asistencia obligatoria a talleres de 

creación de empresas, capacitación de docentes, difundir la iniciativa emprendedora, 

desarrollo de proyectos propios de estudiantes y su participación en ferias y concursos. 

Es importante considerar, además, la responsabilidad social que tiene la Universidad en 

generar emprendedores comprometidos con su entorno. En este sentido, la responsabilidad 

social de la educación superior es entendida por Martí-Vilar, Almerich, Cifuentes, Grimaldo, 

Martí, Merino y Puerta (2011) como la orientación en materia de valores hacia el bien común, 

favoreciendo el desarrollo de comportamientos socialmente responsables, así como 

habilidades empáticas para comprender a las demás personas, consiguiendo formar 

profesionales comprometidos socialmente. Tambien, Ayala García (2011) considera a la 

responsabilidad social universitaria como la gerencia ética e inteligente de los impactos que 

genera la organización en su entorno humano social. Al respecto, la UNESCO (1998) dirá que 

la Universidad debe formar personas para ser profesionales altamente cualificados para su 

desempeño laboral y para el ejercicio de su ciudadanía de forma responsable, brindando a los 

estudiantes la posibilidad de desarrollar plenamente sus propias capacidades con sentido de la 

responsabilidad social. Por lo tanto, la universidad tiene un compromiso en aportar a la 

transformación social de manera responsable, suministrando las herramientas e incentivos 

necesarios. El emprendimiento sostenible constituye en una forma de lograr inclusión laboral 

en comunidades lo cual resulta fundamental para impulsar la economía y el bienestar social 

(Chirinos, 2014). En la misma línea, Valleys (2009) indica que la responsabilidad social 
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